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Desde que Selden dió á luz su famosa obra : Dc níare claíí-

sísm, en 'fa que deinostraba claro coíno'la luz, que el mar era al

pabellon britkniéo lo que el estanque del Buen Retiro al Real

patrimonio de,.'los.monarcas españoles, Inglaterra carecia de

grandes esciitores de derecho internacional;
Cierto qüe'Mackintosh y 'al~m*'no"que otro autor ífe terí:er ór-

den se habian aventurado a tratar las materias que aquel con-

tiene; pero lo hicieron de una manera poco elevada y filosófica;
y la 4ran Bretaña, sin olvidar su sistema de que sus fuerzas

navales deben superar á las de las demás naciones reunidas,
espiraba impaciente á que el colegio de Eton ó las universidades
de Edimburgo, de Oyfordt ó de Cambridge prodújesen un génio .

capaz de llenar, aquel deplorable vacío.

Donde :sídcnós'se piensasalta la liebre: la Gran Bretaüía encon-

tro lo que buscaba en la redaccion del 3lorítíjíy llcrald, de lo

cual se, convéncerá el que lea el artículo que bajo'el título de

nEq~aíía y Pfarrísecos» publicó esto diario el $6 íle setiembre

pasado. '' ''

He aquí la teoría que el 3Iornsííy llerald esplana en dicho
art!culo.

Conviene á Inglaterra que no sc debilite el imperio de Mar-
ruecos:

Porque Marruecos abunda en ganado vacuno, en cerea-

les y otras subsistencié ;

2.' Porque'esos.ganados y cereales sirven para abastecer á
Gibraltar ;

5.' Porque Gibraitar consume los ganados y cereales de

Marruecos;
.

4.' Porque los ganados y cereales de Marruecos tienen un

mercado seguro en 4ibraltar ;

5.' .Por~que Inglaterra ha celebrado con Marruecos un con-

venio,.mediante el cual el último se obliga á suministrar á la

guarnicion de Gibraltar 2.000 bueyes al aüo.

.. 6:." . Porque es iridudable é incontrovertible que estos 2.000

bueves abastecen de bifstecks y rotsbeef á la guarnicion de Gi-

braltar, que no puede pasarse sin rotsbeef ni blfstecks; y de
duros y hbras esterlinas á los agricultores y comerciantes mar-

roquíes, que como es natural no pueden pasarse sin duros ni

libras esterhnas á menos que no consuman los bifstecks y rots-'

:beef .destinados. á los defensores de Gibraltar.
Sentadas estas premisas se deduce lógicamentelaconsecuen-,

cia de que Inglaterra no debe consentir' que España se ajodere

de la esíporlaejen de ganado vaesasao en el des eeiao

Interssaeiossal.

de Tánger porque este puerto es el que envia los 4.000 cuernos

mencionarlos á Gibraltar, ni de Rabat, ni de Mazagan, ni de

Salé, ni de Féz, ni db-Tafilete, porque todos estos pueblos cuál

más, cuálmenos, son productores, de artículos que consumen

estómagos británicos, y porque dado caso que alguno de aque-
llos nada produjesé, es indudable que con el tiempo llegará k

producir algo.
, Tiene, pue>s~n que le sobra el llorning llerald cuando

d@e :
"

rilngln.teirra sería cülpable de una gran falta de prevision y
falkfia viPl"g~~t8 A M 'deber sf perltñN888 que' Tánger'
llegue, á pertenecer á cualquier potencia de Ruropa, n

Para completar el pensamiento del brilish aíírilcr añadire-
mos : tncííos ít lnyhilerra.

,RRa es la ímica pol,encia que esporta 2.000 bueyes' por el

puerto de T'ínger.
l.a historia de Inglaterra viene en apoyo de esta luminosa

teoría, coií tal profundidad y sencillez espuesta por el Norsaieg
Ilcruld.

I.a Jamaica producia rom ; los ingleses apetecen -esta bebida;
Inglaferra se apoderó de la Jamaica:

Ri Canadá produce castores y maderas~; los ingleses han

usado siempre sombreros y han sido aficionados á construir bu-

ques;- Ingllaterra se apoderó y conserva todavía el Canadá aun-

que perdió varias colonias españolas y franeesas adquiridas con

el mismo btulo.

l.as Antillas producen azúcar, oafé y algodon ; los súbditos

del rey de Inglaterra toman café con azúcar y fabrican indianas;
Inglaterra adquirió todas las Antillas que la fué- posible con-

quistar.
Rl cabo de Buena Esperanza da un vino esquisito, que los

ingleses apetecen ; .Holanda no sabia cultivar las viñas; Ingla-
terra se apoderó del Cabo.

I.a China es un país bárbaro : se parece á nuestros labriegos
en que el peso duro ó napoleon que entra en sus manos'desapa-
reció para siempre. Ahora bien, la China produce el'té, bebida

universal de los súbditos de S. ÁI. la reina Vitoria, que tienen

que pagarlo en plata motivo doble para que Inglaterra se apo-
dere de los puertos de la China y pagué el té en algodones y

. cuchillería,

No importa que los chinos se vistan de hilo ó deseda, ó qöe
no necesiten la cuchillería de Sheffield ni de Birmiiigham :.~

poco necesitaban el: ópio y ahora consumen yor val6r de::8%'mi-

llones de reales.

La India producia ópio, añil, sedas ; Malta naranjaít' 'WKu,

pasas y vinos ; los ingleses necesitan el ópio para obs~& k 4e

j chinos ; tiñen la seda con' que se visteu y son muy'%~~'á
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LA MALVA.

lic;:;yudügs, á las naranjas-y al alcohol ; Inglaterra se apoderó
de,:.,la Iüdia y de Malta, y otorgó su proteccion á las islas Jo-

Sleás.

Solo la isla ..de, Perim: y Gibraltar no produeian, nada; pero

en la :pümera á poco que'se busque, se ha de hallar guano en

..máyor ó merior cantidad,' y respecto del seguido si no produce
al:,indios auxihaá la agricultura de Marruecos. esportando 2.000

hueyés por.'-los :puertos de:. Tánger y Mazagan. Inglaterra tuvo

motivijs :sobrados para apoderarse de.Perim y de Gihraltar.

; La. teoría:. del: Horning, He«ald no sirve sin embargo, para

sümiriístrar'á la aristocrática mesa de un lord inglés todos los

articulós indüpensibles'. Lhardy y Farruggia que en materia de

derecho: internaeionil ..valen para nosotros casi tanto como el

Norning Eerald, la desdettarian por insuficiente.

l,Donde quedan los vinos de Jerez y de Oporto, el,Cham-

pagne.y el Burdeos? l,Dónde los faisanes de las islas del Rin, la

: jirafa de Perigord, el salehiehon de Génova y las aceitunas sevi-

. llanas? Doride loy trigos de Rüsia, la manteca de Flandes, los

aguardientes de'Holanda y las sabrosísimas carnes de Dina-

marca?

Reflexione el:Norning Eerald en la materia y si tiene el va-

lor de sus convicciones diga si Inglaterra no fallaria eerqon'o-

samente é sn de6er si permitiese que Jerez, Surdeos, 4énova

San'Petersburgo, Amsterdam y Copenhague perteneciesen á

:otra potencia de Europa mas que á la Gran Sretaña, cuya sub-

sistencia se veria realmente en peligro si faltasen en un dia á los

stibditos británicos el pan, el vino, la manteca, el aguardiente

y Ía carne.

ZUTANO.

CARTAS DE PABlS.

I.

4.cabo de recibir una interesantísima, de cuya lectura deseo

quegocen los suscritores de La Nalra.

Está escrita. por un pollo elegante, rico y calavera, que ha

dos meses fué á, París, donde permanece aun haciendo diabluras

y desde donde'me escribe sus impresiones.
La carta es como sigue :

Mi herido Mengano. Estoy encantado de París. i Qué vida,

qué animacion, qué chic y qué pon hay en esta capital i El mas

rudo se civiliza aquí en un yar de semanas con tal de que traiga

consigo algun dinero. Sien dicen los franceses : París es le coenr

et k cereé an da monde. Yo estoy aquí como nacido, y nadie di-

riá que he'venido de tierra de garbanzos sino fuera por el modo

estrano que tengo de pronunciar la lengua francesa.—Pero has-

ta este modo: estratío éae en gracia y todos me dicen que hagode

-su:lengua'.un baragownage mereeilleua. Por lo demás los espa-

ñoles, á lo que parece, tenemos gran facilidad para hablar el

.francés. Sin duda para ponderar aquí esta facilidad, dicen cuan-

do oyen hablar su lengua á algun estranjero, i/parÍe comm' ene

agache. espagnok.
..Yó entretanto me.divierto y me ilustro. Volveré á Madrid

. muy otro'de como vine. Aquí se adquieren ciertas mane~as y

eiertá deseiivoltura que ahí poseen muy pocos. He enriquecido mi
espíritu. con conocimientos útiles y profundos. En poco tiempo
me he hecho sábio y artista. Soy frenologo, magnetizador y foto-

grafo.
Frecuento la mejor sociedad. He estado en los bailes de Ma-

bille y,de laChaumiere; donde he conocidoy tratado á Mr. Chi-

eard y á las mas espi itaales traoiatas, con las cuales he tenido

.Ias caú series mas deSciosas.

,
He idó üngrand Opera conun amigomuytruchaquemelle-

vo á ver :les cwlisses y me presentó á varias señoritas figurantas.
Todas se:alégraron de verme y me recibieron con estraordinario

regocijo. Una de, estas señoritas, que es napolitana, me llamó

cafone, y otra que es francesa, cretin. Mi amigo se reia mucho

eon,esto, y me-aseguró:que las dos señoritas hahian estado ama-

bihsimas conmigo, y que yo debia convidarlas á cenar en el Ca-

fd inglés. Asi lo hice': fuimos de partie corroe, y si yo las regalé
opiparamente con ÍDs mejOres vinos y,los platos mBS delicados,
ellas.me regalaron con chistes y calemboargs, que voy enten-

diendo y aprendiendo de memor~a para que sea mas amena, de

mejor toro y mas inaudita mi cohversaeion cuando vuelva á em

córte. Estas seábritas formaron de mi el mas elevado concepto y
hista me tuvieron por de la grandeza de Espana, óalmenosyor
urio de:los nohleé mas rancios, puesto que me llamaban ostroaot
á boca Sena.' Yo quise corregir sus errores en historia, y lesKi-
ee notar que en Espai.a estuvieron los visogodos y no los ostro-

godos. Ellas, sin embargo, siguieron llamándoine ostrogot y
riéndose mucho. Para que se vea que hasta en París hay mujeres
ignórantísimas.

Me he hecho mnateur de tableas y de boaqnins, porque no se

puede ser seiior, rico y de campanillassinestos yérfi es. Loscua-
dros que he comprado son escelentes, originales y de los mejo-
res artistas antiguos. Algunos envidiosos dicen con todo, que-
mis cuadros son cantes. Se boaqei~s he reunido tambien una

buena dósis. He comprado el Srunet y he aprendido de memo-

ria muchos títulos de libros. Tales son ahora mis estudios.
Cuando yo era muchacho gustaba tambien del de la flosofia;

ero me he vuelto escéptico y he abandonado estudio tan vano.

o tengo tiempo para. meditar en cosas que no han de descu-
brirse nunca. Ya recordarás tú cuanto tiempo y cuán en valde

me afanó hace aüos por esplicarme el por qué cuando estamos

en )800 y tantos y no en )900, se llama. nuestro sittlo XIX y'
no XVlll.—Pues por este órden ó tal vez mas embroTladas son'

las demás cuestiones filosóficas. Por eso me he echado á,bon eivant

yá,hacerle charmedelmundo comm'il faat. Deresultasdeencan-

tar á este mundo y de tener cenascomola cena de que he hablado

y de hacer otras travesuras, vine á, caer enfermo y he estado en

cama mas de un mes. Esta es la causa de que no te haya escrito

antes.

Pero bien dice el.refran que no hag mal que por bien no ven-

ga. Con la enfermedad y con la melancolía que la enfermeda@

trae consigo, me he hecho poeta.—íOh erivenenada fuente Cas-

talia!

Si, querido Mengano, he compuesto versos en castellano y
en frances como Martinez de la Rosa. Ão me quejo en ellos del

destino, antes reconozco que he„sido justamente castigado por pi-
caruelo y seductor.—He aquí este que me han dicho que se lla-

ma dístico, en el cual, como ahora se dice, reasamo mi pensa-

nlieilto.

Yo soy un hombre que en la cama yace

Por haberse metido á Lovelace.

Fo te apures, sin embargo. Ya estoy muy aliviado, me he

levantado y pronto volverá, á ser tan maaeais ej et como antes tiz

afectísimo.

ARTURO.

SSTKSRKS ADSí%ISTRAIEVAS ML llNRIO DR QRRUKCW

(Conclasion.)

Dejamos í Muley Abdallah establecido en Féz y disfrutando

en paz deliciosa los tesoros acumulados en el servicio de la re-

píihlica.
Su vida es una anticipacion, un descuento, como diria Sevi-

llano, de la que ha de disfrutar en el Paraiso.

Su palacio es magmfico, sus jardines inmensos, sus escla-

vos infinitos, y á no ser porque Fátima y Xobeida, sus dos

últimas mujeres, gritan y sc araban á, cada momento, porque

Zaida es zelosa, Zuíema glotona, y porque, en fin, el Zenane

es un verdadero campo de Agramante, peor que el que mi

compañero Fulano dice que va á cantar ; el buen Abdallah nada

tendria que envidiar al cieyente mas dichoso.

Sin embargo, por sensibles que fuesen las disensiones y lu-

chas intestinas del harem, Ahdallah estaba resuelto á concluir

con ellas, ya aumentando el m!mero de sus mujeres hasta cons-

tituir una verdadera colonia; ya reduciéndolo de modo que se

quedase solo con media docena, poco mas ó menos, de las mas.

pacíficas.
Kl pobre Ahdallah hubiera, pues, logrado vivir tranquilo y
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gustoso, contentis et gordis como Fr. José, si la espada de Da-
mócles

(De Garcilaso es este verso, Juana.

Todos hurtan, paciencia, Jo es lo ofrezco)

si la espada de Damócles, iba diciendo, no se hallase ya sus-

pendida sobre su cabeza. Esta espada era, con perdon del señor

don Juan Bravo Murillo, el sistema de contabilidad.

Tarí, tan, tan..... y se cuelan en el patio donde Muley Ab-

dallah, sentado en un almohadon, en la actitud de un oficial de

sastre, meditaba sobre las dulzuras del Paraíso, cuatro esclavos

negros, cargados con enormes talegos.
— De parte de Alí, gran tesorero de S. M. I., dijo ííno de

ellos; y dejando los sacos en el suelo se retiraron los ííegros sin

saludar.

Abdallah creyó que seguia soñando. Arrojóse sobre los sacos,

y con la destreza de un administrador de aduanas jubilado, con-

tó en poco mas de una hora hasta cinco mill zequines cn cada

uno de ellos : total, veinte mil zequines. Lleno de gozo guardo
el dinero en sus arcas, distribuyó doble racion de a~zíícar y con-

fíturas á sus doce mujeres, regaló un par de babuchas nuevas ;í

cada uno de sus treinta y seis hijos y soñíó aquella noche que ba-

bia encontrado en el Paiaíso á su antiguo conocido Muley Soli-

man, el cu íl le regalaba otros veinte mil zequines. í Infeliz!

Pasaron ocho dias, al cabo de los cuales, á la misma hora,
en el mismo patio, hallándose Abdallah en la misma actitud,
entregado á idénticos pensamientos, aparecieron ante su vista

los mismos cuatro esclavos negros, y el que hacia de jefe pro-
nuncio, sin saludar, estas mismas cuatro palabras: dc partede A/i.

Medio dormido, como estaba, dió Abdallah un salto que no

le da Mr. Barnes en la batuda inglesa, abrió unos ojos como

puños y alargó las manos para tomar posesion de los anhelados
sacos. Pero esta vez los negros venian de vacío.

Su capataz tardó poco en sacar de dudas á Abdallah, pues
viendo que no se movia ni acababa de entender lo que de el se

solicitaba, se lo esplicó añadiendo :

— Los veinte mil zequines que os dí á contar.

Cayósele el alma á, los piés á nuestro ex-administrador de la
aduana de Tánger, y casi se echa á llorar; pero sacan(lo fuer-
zas de flaqueza, volvió á contar la suma requerida y vehíndose
el rostro con su caftan, dejó que los cuatro negros cargasen so-

bre sus espaldas los sacos y desapareciesen con ellos.

Aquel dia estuvo Abdallah de un humor terrible : no se gas-
tó un cuarteron de azíícar en el harem y sus treinta y seis iíijos
tuvieron que ponerse los vestidos mas víejos y entregar los nue-

vos á una esclava anciana, su aya, que los guardó bajo llave.
Al dia siguiente nueva visíta del jefe de los negros ; pero esta

vez venia solo.
—De parte de Alí, dijo á Abdallah que le miraba aterrado,

sígueme.
Obedeció Abdallah y guiado por el negro so halló á poco

rato en presencia del gran tesorero de S. M. imperial.
—

í llocío de la mañana t l luz del dia l i estreHa de la fardel
esclamó Abdallah, mírame á tus plantas dispuesto á obedecer al
momento tus órdenes.

—Mandaré que te empalen.—Abdallah cayó de rodillas.—
Mandaré que te empalen, dijo Alí, sino justiflcas la desaparicion
de cinco mil zequines en la suma que hace ocho dias te mandé
contar.

— Tesoro de dulzura, raíídal de borda(i, contestó Abdallah,
juro pm la Mel(a, que no he defraudado al erario imperial en uíí

solo zequí.
Ali. —Musulman indigno, archivo de la mentira, 1así corres-

pondes á la confianza que en tí deposita nuestro anxo cl Empe-
rador'

Abdallah estaba aterrado, los oidos le zumbaban como si
tííviése dentro de la cabeza una legion de cínifes y temblaba to-

do su cuerpo.
Alí.— Ignoras que es costumbre repartir los tesoros imperia-

les entre los comerciantes probos y personas acaudaladas, para
que los cuenten; y que todos, sin escepcion, agradecen tanto
este honor, que no solo se quedan con las moned~as sospechosas
sino que aíladen Nucllas de su pecíílio 7

Abdallah que babia pasado toda su vida contando, conoció
ahora que no entendia una palabra de contabilidad.

—Te hare empalar, prosiguio el terrible Alí.
—

i Señor 3

— liaré rodar tu cabeza }
— Mimstro insigne, tesoro de probidad, fuente de clemencia,

dijo Abdallah ; yo supliré los cinco mil zequiues y añadiré otros

mil en demostí acion de mi celo patriótico.
Aplacado Alí, hizo servir a Abdallah una taza de eafé y lo

despi(lió afectuosamente. Desde entonces el ex-administrador de

la aduana de Tánger jamás se engañía cuando ve entrar á los ne-

gros con los con@bidos sacos ; y en vez de alegrarse, nide moles-

tarse en examinar su contenido, añade con résignacion un cente-

nar de zequinés 'í cada uno, y pide á Alá una le~ de contabilida(l

para el Imperio de Marruecos.

P. 9. Por un amigo que acaba de llegar de aqueHas tierraíí

hemos sabido quc el pobre Abdaílah no ha podido librarse del

empalamiento. Sin duda la suma que le exigian los funcionarios

públicos de Marruecos, era demasiado flíerte y el buen ex-admi-

nistrador no se decidió á tiempo á pagarla. Puesto en el palo, el

instinto de conservacion del cuerpo ~encio al instinto de conser-

vacion de la bolsa, y Abdallah aprontó la suína qííe se le pedia.
Con lo que le quedaba ha obtenido un pachalato eri una de las pro-
vincias orientales, donde profundamente instruido en la ciencia

administrativa de Maííuécos, no solo hará felices a, los pueblos,
sino que restaurará su fortuna y se in(lemnizará de laspé"didas
qííe le ha causado un sistema de contabilidad éscesivamente sen-

cillo. ZUThNO.

SRtíENMIKíMlk.

Sin comentarios insertaníos á continuacion varias caí tas que
hemos recibido referentes ;í la proyectada espedicion española al

Afí ica,

iX.' f. Señor director de La Plnlí,a.

Muy señor mio : dispénseme V. el que llevado dc mi ardor

patriótico me dirija á, V. para que ponga en conocimiento de

sus lectores una idea que en las actuales circunstancias, con-

cepfíio podria ser de gran utilidad.

La patria de Pelííyo, de Bernardo del Carpio, de Lope de

Vega, de Zurbaran y del Cid Campeador, ha resuelto en fin, ha-

ceí sentir el peso dc su brazo á los viles sectarios de Mahoma.

Kl sol de las iWavas, de Pavía, del fiarellano y de Bailen, volve-

rá á iluminar el canípo del honor, donde los iíizarros tercios es-

pañoles sahián ganar nuevos laureles y poner tan alto conío sea

posible el pabellon nacional. Entusiasta yo por las glorias pátrias,
no lo soy menos de las que esclusivaniente pertenecen al suele

donde dí el primer vajido. Sí ; Cataluña posee recuerdos glorio-
sísimos, conserva tradiciones venerandas qrie quisiera yo ver

resucita(las. Roger de Lauria y Roger de Flor, Berenguer de

Hntenze y Ramon Muntaner, son nombres qué la historia regis-
trará en sus páginas con aúreas letras. Pero entí'e fantosre-

cuerdos, ocupa el principal'lugar el de la terrible milicia conoci-

da con el nombre dé ((lmoyr(íí(íbes. Yí pregunto, 1puesto que se

trata de hoHar ;í míestros piés la media luna, por que no hemos

(le llamar bajo las bandeías españolas á aquelios terribles solda-

dos? Todavía, hay eíltí'0 nosotros verdadeí'osalmogárobes que
sabr ín entonar con robusta voz el ~lespeí ta/eí'í es al choque de la

caí'abííía y la bayoneta. Pí'opoíígo, p(les, y V. Séííoí' dírector

aplaudirá, segun cíeo, este pensamiento, qííe se organice un

batallon ó n(erpo franco de (íbííoyííabes (f ), cuyo uniforme

debeí'í ser abarca cle piel de perro, pierna desnuda y túnica de

pieles ; ó si oslo pareciere demasiado costoso, mantas de color

oscuro. Bien quisiera que forníasen paí te del arínamento la ba-

llesta ó ei venablo ; pero en' atencion í que los dcscubriníientos

modernos han can>biado tan radicalmente las armas, concedo

que lleven tí abuco y navaja-bayoneta ; y aún que puedan usar la

carabina Minié.

Acompaño el figurin que he dibujado al efecto ; y si V. sefíor

director ó cualquie~ía de los dignos redactores de La Alas:(í qui-
siera tomarse la nmlestia de vestir este tí'aje aunque no fuese mas

que un par de horas, para que sus numerosos amigos y el píi-

(í) Con perdon de ía Gaceta llfititnr que dice mo-iirabes.
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blico':inismo pttdiesen:juzgar,del efecto, pondré..uno completo á

. su'düposicion, dándole de anteütano las gracias por su atencion

y ofreciéndose en todo á sus órdenes.S. S. Q.- S. S. M.
l

"

'!! V~"ccitaldn'neto, que al mismo.tiempo es'español.»

—,. Los redactores de Le Malva aceptan y agradecen la oferta
'

del'pátriota:catalan ; :.pero en atencion á que el tiempo se ha me-

tido:::eri a<guás",v á que:el invierno se há echado encima, diTieren el
' .vestir-:el :uniforme.almogabar hasta la época de los,baños.—Hn

cuaitto:á:las lsieles"suplican-á su cori espondiente, que les permita
usarlas''.entretanto en forma de calienta-piés y tÍe zapatillas.

. Ã.' 2.. Señoies redactores de Lc Jlalvn.—Muy señores mios:

üi.noiribre es'9. Juan Alberto pucabaret y Ducimetiere„nom-
bre';que no. hariá al caso süo añadiese que soy oriundo de una

noble fámilia-de Ostende, que mis abuí!los sirvieron en. la guar-
'dia valona, y'íítte en la n>isnia serviria yo á no haber sido su- I

primida, 'ó á haber yo nacido <antes de la que supiiminsen. Mas

ya-qüe."ésto no haya podido ser-hasta el dia, jpoi; qué, señioi'es

redactores, hoy,:qtte España vuelve á, dar que pensar á las de-

-más.naciones,,:no hemos de esplotar el tesoro de recuerdos que

poseemos> óPor quéno hemos de resucitarla guardia valona, la

guñidia aáiartlla, la gñardia española, y mandarlas al Africa

paia'q<ue .'au<meiiten nuevos laüreles á sus antiguas banderas?

Sírvanse ustedes dar cabicla en su periódico á este pensamiento
y cuenten coit la gratitud de S. S. S. Q. S. S. M.

Juízn, Alberto JJ!zcabaret tt LJucimetiere.

-l'.'. -5. Seiior director-de La llaiva.—Caballero : si hierve

como.creo, en sus venas la sangre del Gran Capitan, de Cortés

y de Pizarro ; si el recuerdo de Otumba y de Covadonga inílama

-en sacro fuego su mente y dá calor á, su corazon ; si la gloriade
la patria de Quintana, del L<mpecinado, de Murilío, de Antonio

de :l.eiva-:y de 4uzman. el Sueno, es su nias caro pensamiento, le

ruego:dé cabida en su periódico á estos renglones, en los que

espongo una idea á mi modo de ver, de la mayorutilidad
en las éircunstñncias.presentes.—La educacion militar aunque se

-ha adelantado, mucho en esto, no ha llegado al alto punto que
seiía de-:desear.. Sobre todo, yace completamente olvidada tina

g>arte muy.importante, en la que por desgracia no se ha fijado
a atencion : me refiero.á.la mímicas. Nuestros vecinos los portu-

gueses:han'. introducido en su táctica iin precepto de este género,
usando la voz :dé mando : pongren cara fiera al enemigo; peio

nosotros.=carecemos de voz y.de precepto parecido. Y siendo co-

-nio:..es verdád que la.enérjica espresion de los afectos, por la

contraccion de los míísculos del rostro influye notablemente en

:Ia mor<aI del eriemigo, y contribuye á dar superioridad sobre él,

patece:sería oportuno destüar algunos maestros del Conserva-

torio á:plantear este.complemento de la educacion del soldado,

que:con esto sería perfecté. K<spero que acojerá V. con benevo-

lencia esta.idea, y en esta seguridad se ofrece á sus órdenes

S. S. Q. S. S..M. (k).
Pízsctsal Snilon y Pastorela.

Por tocla la correspondencia.

ZUTAÃo.

'
:

Amargo porvenir se nos,presenta.
Desde este'momento aconsejamos á nuestros agricultores que se dediquen

al cultivo de la rámoIacha. !

Dias pasados repitieron casi todos los.periódicos. de Madrid Ia siguiente
noticia:

«Se nos ha asegurado que D. Luis Cutchet, de Barcelona, en union de

tina casa muy conocida del comercio de- aquella plaza,.se propone mandar

unas brigadas volantés dh Matchcs, para que nada pueda faltar á nuestros

cuerpos de vanguardia, habiendo parecido utdísima. la idea.á entendidos

Jefes.»,
No es posible calcular el mal rato que nos ha dado la tal noticia..

áQué serán estos llatches? &los preguntába!nos.
'feníamos ya noticia de varios proyectos de organizacion de cuerpos fran-

cos; sabiámos que se queria organizar batallones-de almogárabes, de chalpe-
gorris, de voluntarios de Madrid; pero brigadas de' >atehes,1quien pudiera
imaginarlo'?

Acudimos al diccionario de Malte Bruu, buscamos á los Natches entre

las tribus bárbaras del Africa; pero inútilmente: ni los bechuanas ríi los mal-o-

lolos tienen que ver nada con los susodichos'.iVakches.

Pensamos luego que tal vez serian Píefcs roj us; pero renunciamos pronto
á tal idea.,'

Un rayo deluz. iluminó nuestro cerébro lgerán 1tchesl dijimos; y ya

pcnsabamos ver al triste Cliactasen union cou varios indios melancólicos, á

las órdenes de D. Luis Cutchet asombrar á la Europa escalpclcndo á los mo-

ros de Marruecos.

JPero quiéu es este D. Luis Cutchet, que ha concebido idea tan atrevida?

pensábamos.
En lln, despues de largas y penosas cavüacioues, hemos hallado la solu-

ciou del enigma; solucion prosáica, triste y descousoladora.

Las briga<las que el Sr. Cutchet quiere organizar, no son de Natches, siuo

de machos.

l lCon miníísculal f

SOXE<TO Rl<VLEXIVO. (t)

Eu el lugar donde cayeron las cenizas de Juan de Huss y de Jerónimo de

Praga.

El poéta imita el estilo de Cardenio. (2)

Inundado en patctica (3) armonia

nada (4) con efusion mi pensamiento,

y con mesura y gran comedimiento

trato de componer esta poesía.

1Por qué, por qué negaron á porlia

Juan de Huss y Jerúni!no ;oh portentol

aunque ambos eran hombres de talento,

el que pueda ailquirir la clerecía?

No; dcjadla que adquiera y se desvele:

procuremos que tenga igual empleo

lo que juntmen que lo que juntaron.

jOh JerónñIlo y Juan> harto !no duele

el ver vueslros fác-si!niles, (5) pues veo

el sitio donde á a!nbos os quemarou!

l'a prerisá inglesa prepara dias!nuy unuw gos á España. Uno de sus órga-
nos Lé'Cróíiica dbla vnañuna, nos amenaza con quitarnos á Cuba, si nos

líropásamós en Marruecos.

A<hora'bién; sin Cuba, adíosazíicar', y sin azíícar, ad!os café, dulces, pas-

telés y coüñíürés.

Ó tez Pan et sa /l&te, adheu les paturages.

Ó tez-Pomone et F<fore, etlieu lesj urdinuges.

, . (I)... Aunque-sea plagür á :Orbáneja, Zutano. debe manifestar que no es su

ii>tento chaucearse con cosas. graves, y que él como los demás redactores de

La„%alce,.riá la importancia que se merecen á ciertos asuntos,muy respeta-

.bles,.Pero éomo de' todo se :abusa, no quiere perder la ocasion de reirse un

-fíoqúito ietra<tando algunos tipos mt>I comunes y muy conocidos.

(4) Se llama res<.~ivo este Soneto porque en él se supone á Cardenio rellexionando

en el sitio donde cayeron las meacioaadas cenizas, como retiesionaba Mario soba las

ruinas de Cartapo <í sobre la silv«de la Grisi.

(") Cíleb<e cana»isla rauy <:oaocido por s» chispa y erudicion.

P) Asi como las a<monias se llaman poéticas cuan<t» i~s pro<lace ua poéta, asi las

patéticas deben 'llamarse tales r»ando c.: un pateta quien las pw<tuce.

(4) Estando ya el pensamiento inundado, no es natural que corra o vuele cotuo

generalmente hace. Por eso nada.

(5> Esto de los fd<:-eb»i!es dicen algunas personas que no viene aquí á pélo;

íQué ignorancia!

Editor, D. Pablo Persa.

Mánnu! : Imprenta óe r<. Awsex.wo Salva Co!.ouz ; 8»s Jt»rn!a»as, 49, bajo.
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